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MARIELA SÁNCHEZ  
———————————————————————————  Dos argentinas ante la Guerra Civil española. Novela transatlántica para una memoria descentrada en Mika, de Elsa Osorio1  
En este trabajo analizo la novela Mika (2012), atendiendo en particular a la 
configuración del personaje de Micaela Feldman de Etchebéhère, argentina 
que combatió en la Guerra Civil española. El marco de ficción está dado por 
la convergencia entre la apelación a documentos y fuentes orales rastreables, 
con una apuesta por las operaciones de selección y combinación de los 
materiales propias de la función poética del lenguaje. El marco teórico 
específico aquí corresponde a los estudios de la memoria que atienden a la 
retroalimentación y a la fusión entre lo materialmente documentado y las 
vías de ficcionalización a través de conceptos como “memoria novelada” o 
“docuficción”. Considero especialmente el interés de Osorio por una materia 
histórica en principio foránea, y la elección de una impronta narrativa que 
abreva en géneros en apariencia reñidos con una potenciación del relato 
histórico. Esta memoria puede calificarse como “descentrada”, pues a pesar 
de que la propia Micaela Feldman de Etchebéhère ya había escrito sus 
memorias, se elige una escritura que desplaza el texto original respecto del 
núcleo dado por la autoría fija, se lo apropia y lo pone en diálogo con una 




222 ofrecen un amplio espectro de particularidades. La manera en que Elsa Osorio literaturiza la vida, y especialmente la participación en la guerra de España de esta mujer excepcional, conlleva una serie de decisiones formales y una apelación a determinados procedimientos que multiplican las capas de una aproximación en principio plausible de ser identificada meramente como “biográfica”. No es solo un detenimiento en un período vital lo que se lleva a cabo, ni tampoco una porción del concepto de bíos aquello que se aborda de modo literario, sino muy especialmente un aprovechamiento del otro componente del origen griego de la palabra “biografía”, es decir, que se destaca el énfasis en la grafé, en las operaciones de escritura. Esto hace que la memoria puesta en marcha sea una memoria novelada:  [L]a literatura se hace presente como una vía eficaz ante la dificultad de transmitir una experiencia traumática y evitar que se convierta en simple estadística. Es igualmente una entrada imprescindible para revelar los modos que el pasado encuentra para permanecer en la memoria colectiva y cómo los sucesos conflictivos no resueltos están impregnados de sentidos que la historia no es capaz de indagar o que llanamente desestima. (Macciuci 18)  Como adelanto de esas operaciones literarias, cabe al menos mencionar aquí que los diferentes capítulos que abordan la vida de Mika están compuestos por el empleo de la primera persona singular, instalando la presencia de una voz narradora. Incluyen también otra primera persona singular que ficcionaliza la voz del personaje narrado. A su vez, encontramos la interpolación de alusiones en segunda persona singular. Por medio de estas últimas se apela a la protagonista de manera coloquial, con un mecanismo tendiente a una marcación de cercanía que presenta otra tipografía. La letra cursiva coloca en otro plano esa referencia directa, ese cara a cara narrativo cuasi conversacional y ficticio a través del cual, como en un intento de confesión, se va desgranando lo más doloroso, lo más sentido de la guerra. Viene a cuento anunciar también que dicho empleo de la segunda persona implica por momentos cierto grado de omnisciencia, característica que suele corresponder a la narración en tercera persona, por lo cual prevalece un efecto de superposición entre zonas de conocimiento certero y pasajes más subjetivos e interpretativos, que tienden a crear una empatía en la experimentación de momentos dramáticos extremos en el pasado. 








224 Esta clase de ocultamientos también recuerda, ya con un sesgo más peligroso, con riesgo de persecución, las máscaras necesarias para publicaciones de mayor compromiso político, algo que también atañe a su compañero y al proyecto que los reunió inicialmente: la revista universitaria Insurrexit, publicada entre 1920 y 1921 (Tarcus) y el grupo homónimo del que ambos formaron parte, un colectivo de militancia estudiantil atento a la lucha obrera y a la posible integración en el partido comunista al que ambos se afiliaron y del que fueron expulsados. Si hay en la novela de Elsa Osorio un condimento que potencia especialmente la intriga, que ya de por sí despiertan los acontecimientos históricos asociados a la vida de Mika, es el que ofrece la triple identidad de un personaje muy peligroso, un enemigo interno, espía soviético que en diferentes momentos cruciales (y bajo diferentes nombres) pone en riesgo 
a la protagonista. Más allá de la posibilidad − y de la pertinencia y  
necesidad, como se tratará en el apartado siguiente − de cotejo explícito entre la ocurrencia real detallada de los acontecimientos más puntuales, cabe una alusión analítica a esa sobreimpresión de identidades, porque condensa la mirada literaria macro que atañe a las internas del antifranquismo, especialmente a la persecución del trotskismo por parte del estalinismo; pero incumbe también a la mirada literaria más íntima, aquella que se detiene en los padecimientos y las amenazas que alcanzan a Mika en tanto mujer en situaciones muy hostiles. En tal sentido, Raquel Macciuci observa un cambio de foco en este tipo de decisiones estéticas:  Otra tendencia que busca entender el pasado sin atarse a matrices existentes queda expresada en el interés por la vida privada o los aspectos menos conocidos de los grandes personajes públicos a partir de materiales que también han sido rejerarquizados por la memoria y la cultura de la posmodernidad, como ocurre con los géneros del yo: la autobiografía, los relatos orales, la crónica, el periodismo de investigación. (41)  En la novela, el joven y atractivo Jan Well, a quien Mika e Hippo conocen en Alemania en pleno ascenso del nazismo, a comienzos de los años 30, se presenta desde el inicio como un personaje tan interesante como amenazador. Convergen en él una mirada impertinente hacia Mika, mirada cargada de deseo que mina el ambiente de camaradería que los une en la lucha contra el fascismo, y una capacidad para sembrar discordia entre compañeros, malversando el contenido de las diversas opiniones emitidas. Allí se cuela el lugar común algo sexista de atribuir a la intuición femenina un mayor dominio de esas presuntas pequeñeces − que terminan siendo 




225 desafiante con Well, quien intentará abusar de ella sexualmente en una ocasión en la que Hippo es detenido por un breve lapso de tiempo. Tras ese episodio, en el que ella logra defenderse, Jan Well se eclipsa y reaparece pocos años después en España, ya en plena guerra. Allí pasa a ser Andrei Kozlov, quien en principio procura, desde las sombras, conocer la situación de Mika hasta que logra que la detengan, valiéndose de una amante que le brinda información. Esta mujer es a su vez la amante de un militar republicano de alto rango, lo cual agrega una dimensión casi folletinesca a la narración de la guerra en la primera línea de fuego y en las trincheras.  Como en una suerte de novela por entregas, se le va dosificando al lector de manera episódica una tensión que va en aumento. El reencuentro presencial entre Andrei Kozlov, el nuevo seudónimo que en realidad oculta la identidad del espía Ruvin Andrelevicius, se da en una oscura celda en la que este intenta por segunda vez abusar de Mika. El ataque también en esta ocasión resulta infructuoso. Los nombres falsos de Jan Well y Andrei Kozlov enmascaran entonces a Ruvin Andrelevicius, joven lituano que había ido a Moscú lleno de esperanzas, pero que se deshumanizó y pasó a ser un número, el soldado 32, en un fanatismo acrítico encarnado en su rol de agente de la policía política soviética. Desde ese mismo fanatismo, cree que puede convencer y adoctrinar a la mujer que lo atrae:  Curioso, lo que Jan quiere Mika lo podría enunciar del mismo modo: una sociedad igualitaria. Carcelero y presa tienen el mismo sueño y comparten su fe marxista en el futuro, pero mientras ella está convencida de que esa máquina de destruir que es el estalinismo está ahogando la revolución, para él es esencial la más absoluta 
sumisión al Partido Comunista, a los intereses de la Unión Soviética. − Si hay que ser duro ahora, Mika, es para que la revolución triunfe. (254)3 




226 Mika es nada menos que el destacado anarcosindicalista Cipriano Mera, militante de la Confederación Nacional del Trabajo). Queda entonces sembrada la inevitable existencia de un resto de la historia, un desplazamiento de los núcleos temáticos ya narrados por la protagonista, algún vestigio de ficcionalización cuyo disparador en el plano referencial no es necesariamente aprehensible mediante algún tipo de certificación. Sobre la base de toda la complejidad registrada hasta el momento, es preciso ir perfilando la idea de que el trabajo de memoria de la narración biográfica de Mika está plagado de desvíos, saltos, interrupciones, descentramientos respecto de lo que podría ser un único eje argumental en torno a la heroína. Además de la materia onomástica, bajo la que subyacen aspectos significativos para la trama, es menester dar cuenta de que esta historia fue publicada por Elsa Osorio con otro título en España: La capitana. Esa opción paratextual imprime una mayor distancia en el tratamiento del personaje. El rango militar en lugar del apelativo en la portada del libro otorga una impronta de menor familiaridad. No obstante, cabe apuntar que 




227 Siguiendo a Christian von Tschilschke y a Dagmar Schmelzer, con el término “docuficción” se alude a un modo representativo que trasciende barreras mediáticas y de género en el que se entrecruzan elementos, técnicas y estrategias documentales y ficcionales. En esta definición, el “documento” es un texto que se vincula a un propósito de facticidad, o sea, que su verdad o su falsedad puede ser puesta a prueba, mientras que lo “ficcional” es aquello que no admite ser sometido a dicha prueba (16). La permeabilidad de los compartimentos de la documentación y la ficción es ya irrefutable. Antonio Gómez López-Quiñones sostiene que la característica que se destaca es la “preocupación por mostrar el origen de la información, por explicarle al lector cómo, quién, dónde y para qué se logra un determinado dato posteriormente incluido en la trama” (16). Esa preocupación es la que desgrana la voz narradora predominante en Mika, que podemos hermanar con la instancia de autoría de Elsa Osorio; pero que en absoluto cabe homologar sin matices, pese a que todos los señalamientos extratextuales de búsqueda parecen declarar el método seguido para componer la novela: 
 
Escribiste esas notas infinitas veces, a lo largo de casi cuarenta años. Algunas las 
tengo, otras las vi en París, y las describí para no olvidarlas nunca. Las extiendo sobre 
mi mesa de trabajo. Manuscritas en diversos colores de tinta, a máquina, en una 
hojita suelta pequeña y gruesa y en una grande que es copia en carbónico de vaya a 
saber qué original, en las hojas vacías de una agenda alemana de 1935, en un 
cuaderno de tapa negra, en una libreta de hule anaranjada, en un artículo en la 
revista Sur de 1946 que firmás con tu nombre, donde hablás de la guerra, y en los 
márgenes de otro, que escribís bajo seudónimo para un periódico brasilero, que nada 
tiene que ver con la guerra de España.  
Notas sobre notas sobre notas, te has pasado la vida borroneando esos 
recuerdos, hasta que al fin, en 1975, publicaste tus memorias sobre la guerra en 
Francia. (168; cursiva en el original)  Como se anticipaba, las cursivas son empleadas de manera recurrente a lo largo de toda la novela para dirigirse a la protagonista en segunda persona. Son la materialización de un diálogo imposible. La novela fue escrita entre dos ciudades, París y Buenos Aires, y entre dos fechas distantes explicitadas al final, marzo de 2007 y mayo de 2011. Mika había muerto en 




228 alcanzado de forma completa. La recapitulación narrativa no se afirma en un único terreno firme, susceptible de algún grado de centralización en el dominio de la historia que se pretende contar. Ese ejercicio de una memoria desplazada etaria y geográficamente habilita fértiles licencias literarias. El espacio de las intervenciones en segunda persona antes mencionado, en un tono entre cómplice e íntimo, por momentos peca de cierta distancia superadora, quizá por eso se resiente un poco la verosimilitud que construye la novela. Es una omnisciencia mixta, pues por un lado la voz narradora entra y sale de los pensamientos del personaje, y arroja a los lectores el producto de esa indagación, pero a su vez parece estar explicándole al propio personaje lo que vivió y sintió. De todos modos, este análisis de la configuración de ese terreno limítrofe, dado en la novela en los párrafos tan particulares de cursiva y uso de la segunda persona, no apunta a señalar un disvalor literario. Resulta fructífero para tener en cuenta otra dimensión en principio divergente de la escritura literaria y de todo asomo de ficcionalización: la publicación en prensa de un artículo firmado por Elsa Osorio respecto de Mika, un germen de escritura periodística que va dando muestras de la necesidad de emplear otro lenguaje para contar su historia, un lenguaje estético. Estas 
puntualizaciones son realizadas por Osorio en un apartado final − una vez 
concluida la novela − que se titula “Postfacio y agradecimientos”.5 Llama la atención que en el periódico ya despunte un procedimiento más propio del género en el que finalmente se plasma la vida de Mika, y también la forma en que se va gestando una empatía que delinea y justifica el rol de la escritora, desde el que se construye un lugar de identificación con el personaje:  Pocos días después de que él [Juan José Hernández, quien le habló por primera vez de Mika] me descubriera a Mika, en 1986, devoré Ma guerre d’Espagne à moi, sus memorias de la Guerra Civil, que publicó De Noel en Francia en 1975. ¿Cómo era posible que yo, que soy argentina como Mika, nunca hubiera escuchado hablar de una historia tan extraordinaria? Para corregir el injusto olvido, publiqué un artículo en la revista Crisis en 1988. ¿Sos trotskista?, insistieron. Esa manera de reducir la historia a encasillamientos habría de ser un escollo con el que iba a chocar más de una vez … piedras en el camino … que se han ido acumulando unas sobre otras hasta construir un muro 
mohoso, que impidió que figuras como la de Mika − y tantos otros antifascistas que 




229 Mika como legado a las generaciones venideras. Mika Etchebéhère es una de las grandes olvidadas de la Historia. ¿Anarquista, comunista, trotskista, opositora de izquierda al estalinismo, del grupo Que Faire, del POUM? Todas estas clasificaciones, y ninguna de manera definitiva, podrían caberle a Mika … En 1990 publiqué otro artículo sobre Mika en 
Todo es historia, la revista que dirigía Félix Luna. No recuerdo por qué elegí la 
segunda persona − tan poco adecuada al periodismo −: yo le contaba a Mika lo que había leído en su libro. Lo titulé “Carta abierta a Mika Etchebéhère”. Era sólo una manera de acercar su historia al lector. Uno inventa una combinación de palabras, y ellas acaban por inventarlo a uno: la segunda persona me dio una proximidad que no tenía. Y una osadía. Mika vivía entonces, pero nunca se me había ocurrido la idea de hablarle… (293-294)  La extensión de la cita anterior se justifica porque encierra varios aspectos que hacen a la decisión estética de un procedimiento de ficcionalización, el de la referencia en segunda persona, que migrará del artículo a la novela. Pero también se da en estos párrafos toda una declaración de la funcionalidad (“misión” llega a sugerirse incluso) de realizar una suerte de rescate del olvido. La autora desnuda ese atrevimiento en los 
agradecimientos − instancia que es también un blanqueo y un reconocimiento en todo lo que tiene que ver con la cesión de fuentes 
























235 poemas, narraciones y obras dramáticas. Muchos viajaron a España y enviaron a casa textos testimoniales cargados de asombro y emoción. Para casi todos, más allá del bando que apoyaban, España era otra vez la madre patria, una madre que se desangraba en el prolongado y brutal parto de su futuro. (Binns 23)  Niall Binns recopila en su volumen sobre Argentina y la Guerra Civil española textos de una cantidad de autores argentinos que se abocaron a dar cuenta, mediante escritos en distintos soportes y a través de variados géneros, de su mirada respecto del conflicto, de manera más o menos breve, con continuidad o no, pero en todos los casos con un grado de interés que trasciende modalidades literarias y posicionamientos políticos. Juan L. Ortiz, Eduardo Mallea, Raúl González Tuñón, Cayetano Córdova Iturburu, María Rosa Oliver, Luis Alberto Quesada, Fanny Edelman y Mika Etchebéhère son algunos de ellos.  El salto diacrónico de un renovado acercamiento literario rastreable en un puñado de obras de los últimos diez años que vuelven a fijarse en la Guerra Civil española desde Argentina tiene en la novela de Osorio un caso insoslayable.12 La focalización narrativa en una guerra que en parte es 
ajena pero que involucra una empatía y una serie de acercamientos − 
previos y simultáneos − tiene su correlato también a nivel de la trama, ya que a la propia Mika hay quienes le achacan el haberse inmiscuido en una guerra de otro país. El señalamiento casi acusatorio de extranjería es un encasillamiento que no amaga siquiera a intentar comprender el carácter internacionalista de aquello por lo que se luchaba y las resonancias globales que la Guerra Civil española tuvo – la participación de la aviación alemana en los bombardeos, las relaciones de Hitler y Mussolini con Franco, la presencia de las Brigadas Internacionales, etc.  Es llamativo que el contrapunto entre posiciones encontradas acerca de la pertenencia o las posibilidades de interpretación ante una u otra guerra, se establezca en la novela en un vaivén entre apreciaciones sobre la Guerra Civil española y la Guerra de las Malvinas. Este cruce atlántico de 
episodios traumáticos tan distantes − cronológica y geográficamente − trastoca cualquier atribución de pertenencia y de identificación que se ampare solo en cuestiones territoriales y de bandera:  El recuerdo de esa reunión con unos argentinos que viven en Francia, tan exaltados como están por la Guerra de las Malvinas, le pone los pelos de punta. Cuánto se enojó Mika esa noche. De ahí la necesidad de evocar la guerra de España con sus camaradas. 




236 Mika no llegó a formar una frase, la sorpresa le deformó el gesto, ¿qué decía?, ¿la estaba cargando? Él la miró, le sonrió, y condescendiendo a sus años: Si no para la batalla, para asesorar, para darles fuerza a los soldados.  
‒Sí − apoyó el otro −. Y qué bueno sería para vos, por fin una guerra tuya, de tu país, no una guerra ajena. (44−45)  La omnisciencia de la voz narradora se inmiscuye en la reacción del personaje, que pelea internamente para no discutir. Por otra parte, a diferencia de otras intervenciones dialógicas, la identificación de estos compatriotas exiliados no se produce, como si la voz narradora se mostrara empática con el esfuerzo de tolerancia de Mika frente a dos entusiastas de una guerra absurda como tantas, pero sobre todo desigual e inoportuna.13 Los dos interlocutores de Mika acaban despertando una indignación de la que la voz narradora se hace eco al incorporar un diálogo encendido, de marcados matices agonísticos, ya sin lugar para que se haga presente la reflexión, la lucha interna por dominar un impulso:  




237 posterior de hallazgo de voces coincidentes acerca de la gravedad del conflicto argentino:14  ¿Era una amenaza? Mika sentía que la sangre le subía a la cara, vergüenza le daban, indignación, furia. Por suerte su amigo Guillermo Núñez, que piensa lo mismo que ella, estaba ahí, la tomó del brazo, y la arrancó de ese infierno al que se estaba dejando arrastrar. (46)  Pero es Julio Cortázar, incorporado también como personaje, con quien llega otro grado de pacificación y a la vez una mirada que funciona como cita de autoridad y ratifica las razones esgrimidas por Mika. Cortázar y su palabra escrita ofrecen una base sólida para encauzar el estallido oral e indignado de “la capitana”:  En Le Monde lee una declaración en la que su amigo Julio Cortázar y otros intelectuales denuncian el engaño y la manipulación de los dictadores. Lo llama por teléfono: 
 
‒Bien hecho, Julio, me alivió leer lo que dijiste sobre la Guerra de las Malvinas. Tenemos que hablar. Escuché unos comentarios tan pero tan insensatos de unos exiliados argentinos en París… (46)  Desde modalidades diferentes de intervención, el consenso con Cortázar a propósito de la Guerra de Malvinas ofrece una nueva ilación entre los dos conflictos bélicos. En el título de este apartado, en el que venimos desarrollando la problemática de la distinción entre una guerra ajena y una guerra propia, se jugaba con el título del libro de cuentos de Cortázar 




238 guerra ajena. La revolución está donde hay una mecha preparada para encender. Él lo entendió desde muy joven, tenía diecinueve años.  
Como escribiste en La bataille socialiste en 1965: “En esa ‘semana trágica’ de 
enero de 1919 que quedó en los anales de la represión argentina como un hito 
sangriento, Hipólito Etchebéhère entró en la revolución como otros entran en una 
orden religiosa: para siempre, hasta el último latido de su corazón, con un odio lúcido 
y razonado, alerta siempre, afilado cada día, tenso como la cuerda de un arco listo 
para disparar contra ese orden social absurdo, rapaz y asesino”. (47-48; cursiva y espacio entre uno y otro párrafo en el original)  La operación literaria de selección y combinación es notoria. Por un lado, en letra redonda, la reflexión del personaje de Mika utilizando para sí la tercera persona, distanciándose, contribuye a aplacar el fuego del sentimiento de indignación. Además de la cita que sostiene su opinión sobre la guerra que sí sería supuestamente “propia”, refrendada no solo por la opinión oral y amistosa de Cortázar sino también por el texto de Le 
Monde, se apela a la imaginación para incorporar otra voz que habría sido autorizada y se fantasea con la mirada que habría tenido Hipólito ante la inexactitud de que la Guerra Civil española pueda pensarse como ajena. Asimismo, la vuelta a la letra cursiva con que la voz narradora se dirige a la protagonista en un ejercicio de memoria, con apariencia de intimidad pero a su vez con una impronta insistente, por momentos de tono pedagógico, se refuerza la idea de delinear un sistema de distintas luchas a lo largo de épocas y latitudes divergentes.  R E F L E X I O N E S  F I N A L E S  Y  C O N T I N U I D A D E S  E N  P R I M E R A ( S)  P E R S O N A ( S)  En un empleo de la primera persona de singular que encarna tanto la voz narradora como la instancia de autoría y, a su vez, la permanente cesión de la voz al personaje biografiado y novelado, el texto de hechura argentina 
que se analizó − atravesado por conflictos puestos en proyección con la 









guerra de España, por lo cual el personaje es cada vez menos dejado de lado por diferentes soportes de narración. La primera persona, tan acentuada en el título de las memorias, da cuenta nada menos que de la vivencia en carne propia de una guerra supuestamente ajena por convicciones compartidas de modo genuino. Esa primera persona que se diluye bastante más en las decisiones estilísticas del texto que hemos analizado es susceptible, por cierto, de nuevos abordajes en la medida en que se la ponga en relación con otras textualidades, documentales y de creación estética. En materia de detenimiento en un pasado traumático que atravesó décadas, latitudes y 
géneros, la literatura argentina − por resonancia de consecuencias traumáticas propias y por corolarios de emigración y exilio vinculados a 
España − sigue potenciando una indagación en la que habrá modalidades disímiles, géneros e intereses encontrados, pero en la que sin duda la memoria de la Guerra Civil no es en modo alguno un elemento foráneo.  
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1 Este artículo se inscribe en el Proyecto de Incentivos a la Investigación “Diálogos transatlánticos. España y Argentina: campo editorial, literatura, cultura, memoria (1940−2013)” de la UNLP (código H742), dirigido por Raquel Macciuci y codirigido por Fabio Espósito, y en la investigación financiada por el Plan Nacional I+D del Programa Estatal de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de Excelencia. Ministerio de Economía y Competitividad de España (Ref. CSO2013−41594−P). Forma parte, a su vez, del plan de beca postdoctoral de CONICET con lugar de trabajo en el Instituto de 
Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales (UNLP−CONICET). 




241 derivó en un acentuado odio condensado en la “Liga Patriótica”, una suma de tropas informales de jóvenes provenientes de familias acomodadas que perpetraron ataques de extrema violencia. Las acciones policiales, militares y parapoliciales contra los trabajadores fueron acompañadas por otras de corte marcadamente antisemita. Aún hoy se discute la cifra de muertos, que se estima en centenares, y han quedado bastante soslayados algunos nombres de la historia política argentina vinculados a la Semana Trágica. Lo que resulta más difícil de discutir es que constituye un episodio de resistencia y lucha por derechos laborales que finalmente fueron otorgados y que otros sectores obreros ya habían conseguido: el reclamo de los metalúrgicos consistía, en lo esencial, en la jornada laboral de ocho horas y en la existencia de un día de descanso (Osorio, Mika 49-52; Bayer). 
3 Es llamativo que en este pasaje localizable en España se le asigne a Ruvin Andrelevicius, en una instancia en la que ya cayeron los diferentes velos onomásticos, el nombre falso con el que Mika lo conoció en Alemania, espejando la imposibilidad de distanciamiento respecto de esa primera experiencia traumática. 
4 Se ha publicado con posterioridad (a comienzos del corriente año, 2015) otra novela titulada La capitana, de la escritora argentina Graciela Ramos, que claramente no se centra en la materia abordada por Elsa Osorio. Se menciona aquí este dato simplemente con la intención de evitar toda posibilidad de confusión. En cualquier caso, y más allá del acierto que supone un título coherente con el tratamiento cercano que se establece con el personaje de Micaela Feldman, se presume que en términos editoriales, especialmente para Osorio si la publicación argentina no hubiera llevado el título Mika, no habría sido demasiado conveniente la coincidencia. 
5 Este procedimiento, la inclusión de un apartado bastante puntilloso de agradecimientos, es habitual en las novelas de la memoria de la Guerra Civil española. Menciono como ejemplos significativos el agradecimiento en tres etapas que se presenta al final de la novela La voz dormida, de Dulce Chacón, y la nota de la autora titulada “Al otro lado del hielo” en la novela El corazón 
helado, de Almudena Grandes, nota con la que luego de más de mil doscientas páginas de narración se aclara el estatuto ficticio del relato, pero a la vez se incorporan detalles de fuentes, episodios y lugares que anclan la narración en distintos pasajes de la historia, seguido todo esto de una desarrollada lista de agradecimientos, con diferentes destinatarios de esos agradecimientos, unidos a la explicación que los motiva.  
6 En este punto viene a cuento señalar que es un rasgo de la novela histórica contemporánea colocar paratextos que son ficticios. 




242 edición de las memorias de Mika en Eudeba, en 2014, en cuyo copyright se incluye a los herederos de la viuda de Hipólito Etchebéhère. 
8 Por nombrar sólo algunas novelas, que podrían crecer hasta componer una lista de cientos de títulos: Las esquinas del aire. En busca de Ana María Martínez 
Sagi (Juan Manuel de Prada, 2000), Soldados de Salamina (Javier Cercas, 2001), 
La voz dormida (Dulce Chacón, 2002), El hijo del acordeonista (Bernardo Atxaga, 2003), Enterrar a los muertos (Ignacio Martínez de Pisón, 2005), Mala 
gente que camina (Benjamín Prado, 2006), Los libros arden mal (Manuel Rivas, 
2006), Hombre sin nombre (Suso de Toro, 2006), El corazón helado (Almudena Grandes, 2007).  
9 Para explicar su constitución, citamos la respuesta que brindó Adriana Fernández, una de sus integrantes, a la revista Olivar. Esta otra argentina, que hace pocos años recuperó los restos de su abuelo y pudo conocer el verdadero motivo de su muerte, un asesinato vinculado a una represalia en el marco del conflicto español, explica: “La Plataforma se lanzó el 3 de septiembre de 2013. Está conformada por representantes de organismos de DD.HH., organizaciones políticas, estudiantiles, gremiales, culturales, profesionales y ciudadanos en general. Surgió ante la necesidad de contar con una red de apoyo como las que se fueron formando en distintas regiones del estado español … para difundir la existencia de este juicio [por los crímenes franquistas], los diferentes testimonios que se van sumando a la querella (robo de bebés, trabajo esclavo, torturas, preventorios, etc.) y dar a conocer el genocidio que se cometió y que se ha tratado de tapar por más de 70 años” (Sánchez 278-279). 
10 Son conocidas las historias del apasionamiento con que se vivió el conflicto en Argentina. Suele aludirse a reyertas desencadenadas en establecimientos de café de la Avenida de Mayo, en la ciudad de Buenos Aires. Se cuenta que los partidarios de uno y otro bando español llevaron adelante una discusión ideológica que sobrepasó en ocasiones el intercambio verbal, llegándose a arrojar sillas de vereda a vereda. 




243 sus claustros profesores españoles especialistas en diversas disciplinas” (Pochat). 
12 Además de la novela que se analiza aquí, otras obras recientes de autores argentinos que toman la Guerra Civil española son Yo nunca te prometí la 
eternidad (Tununa Mercado, 2004), Tío Borís. Un héroe olvidado de la guerra 
civil española (Graciela Mochkofsky, 2006), Teruel y la continuidad del sueño (Manuel Santos Iñurrieta, 2009) y La abuela civil española (Andrea Stefanoni, 
2014), entre otras.  
13 Recordemos que la Guerra de Malvinas fue declarada a Inglaterra en 1982 por la última dictadura militar de Argentina (1976-1983) con el objetivo de recuperar el territorio de las islas (las Malvinas entre otras) que se encuentran en la plataforma continental argentina. Si bien es innegable que hay motivos históricos y geográficos como para que a futuro se vuelva a plantear la soberanía sobre las islas, es un hecho comprobado que no había en 1982 ningún atisbo de una política pertinente para replantear la añeja apropiación ni la posesión del terreno. Se trató más bien de un último recurso dictatorial ante el advenimiento de un anunciado eclipse del régimen de facto.  
14 Fuente de Osorio a quien se le dedica un apartado muy detenido en los agradecimientos finales, y de quien se dice: “Mika estaba tan viva en él que sucumbí a la tentación de hacerlo personaje de mi novela. Ella contándole sus aventuras a su joven amigo” (296).  OBRAS CITADAS  A T X A G A ,  B E R N A R D O .  El hijo del acordeonista. Madrid: Alfaguara, 2004. B A Y E R ,  O S V A L D O .  “La Semana Trágica”. Página 12 16 enero  2006. S. pag. Web. —. La Patagonia rebelde. México, D.F.: Nueva Imagen, 1980. B I N N S ,  N I A L L .  Argentina y la guerra civil española. La voz de los intelectuales. Madrid: Calambur, 2012.  C E R C A S ,  J A V I E R .  Soldados de Salamina. 2ª edición. Buenos Aires: Tusquets, 
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